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PRÓLOGO

 Cayetana Álvarez de Toledo
 Diputada del Partido Popular de España

Después de aferrarse a gobiernos de izquierda y progresistas, los votantes de América Latina, desilusionados de las promesas que nunca se cumplieron, de las mentiras recurrentes y la corrupción rampante, comenzaron a virar nuevamente hacia gobiernos de centro o de derecha.

En Argentina, se puso fin al mandato de los Kirchner y llegó al poder Javier Milei, por el partido Libertad Avanza; los bolivianos terminaron con más de dos décadas de gobiernos de izquierda al votar en su mayoría por Rodrigo Paz y dejaron atrás el Movimiento al Socialismo (MAS), de Evo Morales y Luis Arce; en las elecciones de Chile, arrasó el ultraderechista José Antonio Kast y derrotó a la candidata comunista Jeannette Jara; los ecuatorianos reeligieron a Daniel Noboa, quien relegó al segundo lugar a Luisa González, la ficha fuerte del expresidente Rafael Correa, y en Honduras ganó el empresario Nasry Asfura, candidato del conservador Partido Nacional.

Con todo, faltaba uno de los hechos más sorpresivos: el 3 de enero, cuando despuntaba el 2026, el mundo vio la caída del dictador Nicolás Maduro. En una operación militar contundente, precisa e impactante, comandos de Estados Unidos capturaron al tirano y a su esposa, Cilia Flores. Maduro, sucesor de Hugo Chávez, impulsó un régimen de terror que sumió a Venezuela en una profunda crisis económica y social, pero si bien cayó el dictador, falta que se restablezca la democracia en el vecino país y que se le dé a la valiente María Corina Machado el tratamiento que se merece. María Corina no es una dirigente más, es la líder indiscutible de Venezuela.

Ahora los ojos están puestos en Colombia, un país gobernado por Gustavo Petro, un líder de izquierda que prometió un cambio radical para mejorar la vida de los colombianos. Sin embargo, como se retrata a la perfección en el libro Reconstruir sobre lo destruido, de Jaime Alberto Cabal Sanclemente, no se vieron los avances prometidos, sino todo lo contrario: un gran retroceso.

El péndulo político se continuará moviendo en América Latina y en aquellos países, como España, que han apoyado a políticos que yo denomino “los burros de Troya de la democracia” porque cabalgan sobre la ignorancia de la gente con medidas populistas, con mentiras, con falsos nacionalismos. Estos personajes se hacen elegir con el disfraz de demócratas, pero una vez que llegan al poder empiezan a socavar la democracia desde adentro.

A lo largo del libro se desnudan los más de tres años del primer gobierno de izquierda y se demuestra que lo que ha ocurrido en este periodo no son calumnias de la oposición, ni mentiras o narrativas de los medios de comunicación. Se comprueban con rigurosidad los anuncios y medidas populistas, las amenazas, las promesas incumplidas y los actos de corrupción del “gobierno del cambio”.

Petro no ha sido el gran líder que iba a transformar a Colombia. Se dejó llevar por su mesianismo y siguió al pie de la letra muchas de las estrategias de los caudillos y dictadores. En el ejercicio de su mandato, se dedicó a dividir y polarizar más a los colombianos. Gobierna desde el odio y la revancha. Ni siquiera el asesinato del precandidato presidencial Miguel Uribe le hizo dar un viraje en su tono pendenciero.

La polarización es el peor refugio de un mal gobernante, que utiliza el paredón de las redes sociales para estigmatizar al contrario. La polarización busca la destrucción del pluralismo democrático y es una estrategia calculada que responde al lema de “Divide y vencerás”. Al parecer, al presidente se le olvidó que la diversidad de opiniones es saludable e indispensable para una sociedad.

En lugar de gobernar para todos, Petro gobierna solo para los que lo respaldaron en las urnas y se va en contra de los que no lo eligieron, de las regiones cuyos mandatarios se atreven a contradecirlo, de los empresarios —a los que ve como oligarcas y esclavistas— y de los opositores —a los que tilda de fascistas—. Según él, quienes generan riqueza y empleos son enemigos del pueblo.

Gustavo Petro ha intentado poner en marcha un proceso constituyente desde que asumió el poder, siguiendo el ejemplo de Hugo Chávez y Nicolás Maduro, que moldearon las instituciones a sus intereses para perpetuarse en el poder. Cuando lo investigan o cuando el Congreso no le aprueba sus proyectos, se victimiza y dice que le quieren dar un “golpe blando”.

El mandatario colombiano ha otorgado “pasaportes de impunidad” a los delincuentes por medio de un fallido proceso de paz total. Ha tratado de tomarse instituciones democráticas como la Fiscalía, las altas cortes, el Congreso y el Banco de la República, poniendo en cargos claves a personas leales a su ideología y sus intereses. Ataca a los medios de comunicación privados y coloniza los medios públicos para su beneficio, e intenta derribar el sistema de pesos y contrapesos, vital para el buen funcionamiento de las democracias.

Todas estas acciones se presentan en medio de una corrupción rampante, que es fundamental para engrasar esta maquinaria. El que investigue o denuncie se convierte inmediatamente en enemigo del gobierno.

Los colombianos tienen un gran desafío, el más grande en sus más de 200 años de historia republicana: reconstruir sobre lo destruido. Por tal razón, en este libro se les da herramientas a los votantes, a los candidatos presidenciales y a los funcionarios públicos para que, entre todos, ayuden a subsanar los errores cometidos durante la administración de Petro en un país que venía en un proceso de desarrollo económico y progreso social, pero que se resintió por las malas decisiones de un gobierno que llegó a improvisar.

Hay que defender la democracia liberal, que ha sido socavada por gobiernos populistas, nacionalistas y autoritarios tanto en América Latina como en España. Los colombianos tienen una gran oportunidad para defenderla en su próxima cita en las urnas.





Introducción

El presidente Gustavo Petro llegó a la Casa de Nariño el 7 de agosto de 2022 con la promesa de que su gobierno iba a ser el del cambio, que trabajaría para lograr una paz total en Colombia con las organizaciones al margen de la ley y que rompería con las malas prácticas del pasado, como la corrupción, con la que habría tolerancia cero.

Prometió además que Colombia sería líder mundial en la lucha contra el cambio climático, que impulsaría la industria, la economía popular y el campo, que haría cumplir la Constitución, que su gobierno sería de puertas abiertas y que dialogaría con todos y todas, sin excluir a nadie.

Esos anuncios y muchos más llenaron de esperanza a millones de colombianos que votaron por una nueva opción política y por un partido de izquierda que, como el Pacto Histórico, llegaba al poder por primera vez en la historia del país. Pero de la esperanza pasaron pronto a la desilusión. La mayoría de las promesas no se han materializado; el presidente cerró las puertas del diálogo, radicalizó su discurso, polarizó al país, y atacó y descalificó a empresarios, dirigentes gremiales, políticos, magistrados, periodistas y representantes de la oposición.

Adicionalmente, anunció que convocaría un referendo y después habló de una Asamblea Nacional Constituyente —desconociendo su compromiso con la Constitución de 1991—, tema en el que se empeñó a fondo para mantener el respaldo de sus bases, tratar de reelegir su proyecto político en 2026 y desviar la atención sobre los graves problemas que estaba dejando a su paso.

Y es que los más de tres años del primer gobierno de izquierda en Colombia se han caracterizado por la disfuncionalidad, el desorden, el caos, las improvisaciones en las medidas y decisiones, las estigmatizaciones, la polarización, los hechos de corrupción en los que están involucrados funcionarios y miembros de la familia presidencial, el fuego amigo y los ataques entre sus más cercanos seguidores. Petro demostró que, a pesar de tantos años en la vida pública, no estaba preparado para asumir el manejo del Estado. El mandatario impuso una ideología que se quedó anclada en los años sesenta, en la Guerra Fría, con una personalidad mesiánica, egocéntrica, narcisista, que ve enemigos por todas partes. Se obnubiló con el poder, y en lugar de manejar las riendas del país, evadió sus responsabilidades y siguió en su papel de candidato eterno, atacando a la oposición y a todo aquel que se atreviera a llevarle la contraria. El hecho de que en tres años de su administración haya tenido más de sesenta ministros demuestra la falta de confianza en su equipo de gobierno. El que no apoye sus ideas, por radicales y equivocadas que sean, sale del gabinete.

En su política del todo vale, se rodeó de los clanes políticos y clientelistas que tanto criticó en el pasado, así como de funcionarios que no tenían la suficiente experiencia ni las capacidades necesarias para ejercer los cargos que debían desempeñar, pero que eran leales a su causa, sin importar los resultados.

Gustavo Petro no será “inolvidable” ni líder mundial, como dijo en una entrevista; por el contrario, pasará a la historia como el primer presidente en estar en la lista Clinton, que forma parte de la estrategia de Estados Unidos para combatir el narcotráfico y el lavado de activos. A Petro se lo recordará porque incumplió la mayoría de las promesas que hizo en campaña y durante su gobierno. En su iniciativa de la Paz Total (Ley 2272 de 2022), no logró avances con las organizaciones al margen de la ley; por el contrario, hoy impera la inseguridad en muchas regiones, que han visto cómo volvieron con mayor fuerza los secuestros, los asesinatos de líderes sociales, las masacres, las extorsiones, mientras la fuerza pública quedó maniatada por los ceses al fuego, las barridas de militares experimentados y la falta de recursos.

El presidente se dedicó a atacar al sector privado, en especial a los empresarios, a los que califica de esclavistas y que son eje fundamental para generar empleo e impulsar el crecimiento del país. En lugar de impulsar al sector privado, el presidente busca que el Estado lo sustituya. Esa ideología la plasmó en el paquete de reformas sociales que radicó en el Congreso: la laboral, la pensional, la de salud y la de educación. La no aprobación de la reforma a la salud en el Congreso llevó a que se rompiera la coalición de gobierno y a la radicalización del mandatario. Para forzar la aprobación de la reforma laboral amenazó con convocar una consulta popular, que no salió adelante. La reforma pensional dejó grandes dudas sobre la sostenibilidad del sistema a largo plazo, mientras que la reforma a la educación se hundió por la presión de la Federación Colombiana de Educadores (Fecode).

En el manejo de las finanzas públicas hay grandes interrogantes. De la ortodoxia que había caracterizado a Colombia se pasó a elevados déficits fiscales y alto endeudamiento, con un gobierno que no se mide en gastos, con ingresos tributarios sobrestimados y con el cobro de mayores impuestos; además, el país está en riesgo de perder su soberanía energética ante la decisión del presidente Petro de no firmar nuevos contratos de exploración y explotación de petróleo, gas y carbón. Ya estamos viendo los resultados de esa política con el aumento en las importaciones y elevadas tarifas de energía eléctrica y gas.

En lugar de enfrentar los problemas, el presidente se atrincheró. Cada vez que estalla un escándalo de alguno de sus familiares o funcionarios, o cuando se indaga sobre la violación de topes de su campaña electoral, dice que le quieren dar un “golpe blando” para sacarlo del poder y acusa al Congreso de bloquearle todas sus iniciativas.

Teniendo en cuenta este panorama y frente al hecho de que estamos a pocas semanas de las elecciones presidenciales, en el libro Reconstruir sobre lo destruido se presenta un balance de los más de tres años del gobierno de Gustavo Petro para ilustrar los desaciertos de esta administración. Contiene una amplia bitácora con las fechas de los principales mensajes, anuncios y medidas hechos a través de redes sociales, alocuciones y discursos del primer mandatario y sus ministros, las denuncias e investigaciones de los medios de comunicación, de la Fiscalía, la Procuraduría, la Contraloría, las advertencias de los gremios, del Congreso, de las cortes, de los analistas y expertos, que develan el camino erróneo que tomó el gobierno. No son narrativas de los medios y de la oposición, como ha dicho el presidente, sino hechos reales y decisiones de su gobierno.

Los colombianos tenemos una gran responsabilidad para definir nuestro futuro en las próximas elecciones presidenciales. Debemos decidir si queremos seguir por el camino trazado por este gobierno de izquierda, que nos está conduciendo al despeñadero, a la profundización de las crisis en seguridad, en salud y en las finanzas públicas, o hacer un verdadero cambio de rumbo para que se vuelvan a respetar las instituciones, para rescatar las regiones de la violencia en la que están sumidas, para fortalecer el sector productivo, para buscar soluciones a los problemas de los más vulnerables y olvidados de la sociedad, para frenar la corrupción, para acabar con los ataques y la polarización, así como para recuperar la dignidad presidencial.

Esta inmensa responsabilidad la debemos ratificar en las urnas. No la desaprovechemos. Todavía hay tiempo de cambiar el rumbo del país, lógicamente para bien.





CAPÍTULO 1

 Del gobierno del cambio al desgobierno y el caos

Expectativa por el primer gobierno de izquierda

Gustavo Petro llegó al poder con las banderas del cambio y de la esperanza para millones de colombianos marginados que respaldaron su proyecto político. Su contundente triunfo lo celebró en medio de la alegría de sus seguidores, que veían cómo por primera vez en la historia del país llegaba al poder un gobernante de izquierda.

Las expectativas eran altas, teniendo en cuenta que Petro ya había intentado llegar a la presidencia en dos ocasiones. Finalmente, la tercera fue la vencida: lo consiguió el 19 de junio de 2022, en una intensa campaña en la que compitió en segunda vuelta con el empresario santandereano Rodolfo Hernández. De los más de 22 millones de asistentes a las urnas, Petro, en representación de la coalición del Pacto Histórico, y Francia Márquez, una líder social afrodescendiente como su fórmula a la vicepresidencia, lograron el respaldo de 11,1 millones de personas, con el 50,5 % de los votos, frente al 47,2 % de Hernández.

Los resultados fueron históricos por varios factores: la llegada por primera vez de la izquierda al poder —un hito que no había logrado ninguno de sus representantes en más de 200 años de Colombia como república—, la masiva participación de votantes y el hecho de que una afrodescendiente fuera vicepresidenta. Tenía a su favor que su contrincante era un personaje que despertaba muchas inquietudes en los votantes, un outsider con ideas y comportamientos extravagantes, que llevaron a muchos a votar por el que consideraban el menos malo de los dos.

Para lograr esta victoria, Petro se alió con la clase política que tanto despreció y con cuestionados clanes acusados de corrupción. Armando Benedetti y Roy Barreras se convirtieron en sus mejores amigos y consejeros, dejando a un lado a los petristas purasangre, las personas de izquierda que por años acompañaron al mandatario. Como lo reconoció Gustavo Bolívar: “Petro le vendió el alma al diablo”, justificando que lo hizo para defender sus reformas sociales, pero no para ganar las elecciones.

Los hechos demostraron que se impuso la política del todo vale con el “Pacto de La Picota”, el tarimazo en Medellín con los capos de organizaciones criminales y el ingreso de recursos de personajes controvertidos a su campaña, como los contratistas Alfonso “el Turco” Hilsaca, que ha enfrentado varios procesos judiciales; Euclides Torres, quien fue favorecido con millonarios contratos en este gobierno, y hasta el contrabandista Diego Marín, conocido con el alias de Papá Pitufo, que habría entregado una cuota inicial de 500 millones de pesos en efectivo a la campaña, de un aporte total que superaría los 3.000 millones de pesos.

Tras su triunfo, Petro dio un portazo a sus anuncios de eliminar la corrupción y las malas prácticas del pasado y siguió el mismo libreto de los gobiernos a los que criticaba cuando fue congresista. El propio Benedetti, en una agresiva conversación telefónica con Laura Sarabia, la jefa de gabinete, confesó que gracias a él ganaron las elecciones, que consiguió más de 15.000 millones de pesos y que si se sabía de dónde habían salido los recursos todos terminarían en la cárcel.

Con este triunfo, Petro logró su mayor anhelo después de más de tres décadas de transitar por la vida política. Oriundo de Ciénaga de Oro (Córdoba), fue personero y concejal de Zipaquirá, en Cundinamarca, y en su juventud militó en el M-19, un movimiento guerrillero urbano, con el nombre de Aureliano, como el coronel Aureliano Buendía, uno de los personajes de Cien años de soledad, la novela de Gabriel García Márquez que cita de manera recurrente en sus discursos. Tras la desmovilización del M-19, en 1991, resultó elegido representante a la Cámara por la Alianza Democrática M-19. De ahí pasó al Senado de la República, donde estuvo hasta el 2009, cuando renunció para aspirar a la presidencia.

Después de su paso por el Congreso fundó el movimiento político Progresistas, que se llamaría posteriormente Colombia Humana, con el que salió elegido alcalde de Bogotá para el periodo 2012-2015. En su paso por la Alcaldía, demostró su talante autoritario, egocéntrico y su faceta radical como gobernante. Polarizó a la opinión pública, hizo muchas promesas y cumplió muy poco, habló de golpes de Estado y trató de fascistas a sus detractores, como el procurador general de la nación, Alejando Ordóñez, que lo inhabilitó y destituyó por las irregularidades en el nuevo modelo para la recolección de basuras, otorgado a empresas sin experiencia, que fue un gran fracaso. Sin embargo, Petro se mantuvo en el cargo gracias a las medidas cautelares de la Comisión Interamericana de Derechos Humanos (CIDH).

En 2018, se lanzó como candidato a la presidencia y obtuvo el 42 % de los votos, siendo vencido por Iván Duque, el candidato de Álvaro Uribe, que consiguió el 56 % del respaldo popular. Después de esta derrota ayudó a fundar el Pacto Histórico, una coalición de partidos y movimientos sociales que finalmente lo llevó a la presidencia el 7 de agosto de 2022.

Con esa trayectoria política se esperaba que Petro llegara preparado para gobernar, que hubiera aprendido de las lecciones de su paso por la Alcaldía para no repetir los mismos errores y que contara con un equipo de personas con conocimientos sobre el funcionamiento del Estado. Por ser la primera vez que un líder de izquierda accedía al poder, se debía lucir y demostrar que podía gobernar y no iba a ser inferior al inmenso reto que asumía.

Las expectativas eran grandes. Campesinos, indígenas, afrodescendientes y colombianos marginados veían en él una gran esperanza y confiaban en que por fin un gobierno los iba a tener en cuenta. El mandatario prometió un cambio radical en todo lo construido hasta el momento en Colombia, en los ámbitos social, político, económico, judicial y de orden público, así como en la lucha contra la corrupción y las prácticas clientelistas. Anunció un nuevo modelo económico basado en incentivos al sector productivo, la agricultura, el turismo y las economías populares, al tiempo que desestimularía industrias extractivas como el petróleo y la minería.

Para calmar las aguas frente a sectores de la oposición que temían una retaliación, prometió que esta sería una administración de puertas abiertas, de diálogo con todos, sin exclusiones de ninguna clase, que no iba a gobernar desde la distancia y que estaría cerca de los problemas de la gente. Uno de los anuncios fue un “Gran Acuerdo Nacional” para fijar la hoja de ruta del desarrollo del país en los próximos años, y aseguró que respetaría la Constitución Política. Pero esta promesa, como muchas otras, la rompió rápidamente. Petro agitó la convocatoria de una Asamblea Nacional Constituyente, tema que impulsó el entonces ministro de Justicia, Eduardo Montealegre, quien planteó, como muchos de sus seguidores, una posible reelección.

El mandatario anunció una paz total, verdadera y definitiva con todas las organizaciones al margen de la ley. Dijo que a los tres meses de ser elegido presidente de Colombia acabaría con el Ejército de Liberación Nacional (ELN). Anunció que gobernaría con las mujeres de Colombia y para ellas, y afirmó que la elección de Francia Márquez como vicepresidenta de la república representaba un gran paso para la equidad y dignidad de los pueblos menos favorecidos.

Prometió condonar los créditos de los estudiantes del Instituto Colombiano de Crédito Educativo y Estudios Técnicos en el Exterior (Icetex), otorgar beneficios económicos para que los jóvenes se alejaran de la violencia, mayores cupos educativos, al igual que construir cien universidades y centros educativos. En infraestructura, prometió hacer un tren elevado para conectar las costas pacífica y atlántica.

Anunció que pondría en marcha un paquete de reformas sociales, entre estas la de salud, para mejorar la prestación del servicio y quitarles la intermediación a las empresas promotoras de salud (EPS); una reforma laboral que no generaría empleo, pero que reviviría varios beneficios para los trabajadores; una reforma pensional para ampliar la cobertura y crear un sistema de pilares; una reforma a la educación para mejorar la calidad y permitir que los jóvenes tuvieran acceso a educación gratuita, al igual que una reforma agraria y la entrega de tres millones de hectáreas de tierra, en cumplimiento de los acuerdos de paz firmados con representantes de las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia-Ejército del Pueblo (FARC-EP) en 2016.

Se rompe la coalición de gobierno

Petro nombró un gabinete diverso, pluralista, integrado por personas de todas las tendencias políticas y del que formaban parte ministros con perfiles técnicos, al igual que con amplia experiencia y conocimiento del Estado, como José Antonio Ocampo, en el Ministerio de Hacienda, un nombramiento recibido con tranquilidad y confianza por los mercados. A Cecilia López la designaron en el Ministerio de Agricultura, a Alejandro Gaviria en la cartera de Educación y a Jorge Iván González en la dirección del Departamento Nacional de Planeación (DNP), encargado de elaborar el Plan Nacional de Desarrollo 2022-2026, denominado “Colombia, potencia mundial de la vida”.

A este equipo técnico ingresaron funcionarios cercanos al proyecto político del mandatario, como Susana Muhamad, en el Ministerio de Ambiente; Gloria Inés Ramírez, en Trabajo; Álvaro Leyva, en el Ministerio de Relaciones Exteriores, y Carolina Corcho, en el Ministerio de Salud.

Esa pluralidad despertó un entusiasmo inicial en un país que quería pasar la página de la polarización y dejar atrás los enfrentamientos políticos. El gobierno logró armar una fuerte coalición que le permitió anotarse varias victorias en el Congreso, desvirtuando el discurso del mandatario de un bloqueo institucional a sus proyectos.

El primer gran triunfo fue la aprobación de una ambiciosa reforma tributaria presentada por el ministro Ocampo, que aumentaba el recaudo de impuestos en 20 billones de pesos anuales. El Congreso aprobó un abultado presupuesto por 405,6 billones de pesos para 2023, adicionado en 16,9 billones; respaldó la ley estatutaria de la Jurisdicción Agraria y Rural que permitía dirimir por vía judicial los conflictos sobre la propiedad de la tierra, y dio luz verde a la reforma pensional.

El Congreso aprobó, además, la Ley de Paz Total, que le permitió al gobierno abrir varios frentes de negociación con las organizaciones al margen de la ley, el proyecto para ampliar el cupo de endeudamiento de la nación por 17.607 millones de dólares, la creación del Ministerio de la Igualdad, la ley que prohibía las corridas de toros, el Plan de Desarrollo “Colombia, potencia mundial de la vida”, la mesada 14 para los veteranos de las Fuerzas Militares, el Acuerdo de Escazú, entre otras iniciativas radicadas por la administración de Petro.

Con estas victorias, el presidente de la república se fortaleció y creyó que con el respaldo en las urnas había recibido un cheque en blanco para que el Congreso le aprobara todo lo que él quisiera, sin mayor discusión y sin grandes cambios, desconociendo al otro medio país que no votó por él ni por su proyecto político y que no estaba de acuerdo con muchas de sus propuestas.

Por eso, cuando la reforma a la salud —su proyecto bandera— recibió fuertes críticas y no avanzó, se acabó la luna de miel con el Congreso. La debacle comenzó en las sesiones extras que se citaron entre el 7 de febrero y el 15 de marzo de 2023 para aprobar la reforma. La oposición al proyecto llevó a que el mandatario mostrara su verdadera cara y dejara a un lado su moderación inicial. Petro se radicalizó, agitó la división de clases entre ricos y pobres, atacó al sector privado y al Congreso y estigmatizó a sus contradictores.

A los seis meses de su gobierno, hizo los primeros ajustes en su gabinete. El primero en salir fue Alejandro Gaviria, quien había expresado críticas a la reforma a la salud; con Gaviria salieron, además, las ministras de Cultura, Patricia Ariza, y del Deporte, María Isabel Urrutia.

En abril de 2023, se produjo la mayor fractura con el Congreso y las instituciones democráticas. Petro, en una alocución televisada, anunció el rompimiento de la coalición de gobierno, pidió la renuncia protocolaria de todo su gabinete y cambió a siete ministros, entre ellos a Ocampo, de Hacienda, y nombró en su remplazo a Ricardo Bonilla. También salieron los titulares de las carteras de Agricultura, Interior, Ciencia, Transporte, MinTIC y Salud. Para sustituir a Carolina Corcho al frente del Ministerio de Salud, una funcionaria poco conciliadora, ingresó Guillermo Alfonso Jaramillo, quien resultó más radical.

De ahí en adelante, los cambios en el equipo de gobierno fueron la constante. En estos tres años de mandato han pasado por las diversas carteras más de 60 ministros, es decir, un ministro cada 18 días, y han salido más de 120 viceministros. Petro, que ve enemigos en todas partes, despreció a los tecnócratas y empezó a rodearse de personas más leales a su proyecto político. El que lo contradecía, se iba.

Al entrar en la recta final de su gobierno reforzó su alianza con Armando Benedetti, despreciando a sus más fieles seguidores como Gustavo Bolívar, Susana Muhamad y Alexander López, mostrando así otro rasgo de su personalidad: la deslealtad.

Desgobierno, radicalización y populismo

La ruptura de la coalición de gobierno fue el punto de inflexión de la administración de Petro. Ahí comenzaron el desbarajuste y el retroceso del país.

En sus intervenciones en las plazas públicas y en sus miles de mensajes en su cuenta de X, Petro llamaba a la revolución, a que el pueblo saliera a las calles a defender su proyecto político ante el supuesto golpe de Estado que le querían dar la oligarquía, el Congreso y las instituciones, cada vez que se anunciaban investigaciones por la posible violación de topes en los ingresos de recursos a su campaña.

Anunció la convocatoria a un referendo y a una Asamblea Nacional Constituyente. Tras el hundimiento de la reforma laboral en el Congreso, Petro convocó a una consulta popular, que sería la plataforma para impulsar la campaña electoral del 2026. El ministro del Interior, Armando Benedetti, reconoció que el Congreso les había dado “una papayita”.

En más de tres años de gobierno, Gustavo Petro demostró que no se preparó para ejercer el cargo y fue inferior a la dignidad que ostenta por la violencia de su lenguaje y sus actuaciones —muchas veces erráticas y sin sustento técnico—, lo que llevó a la izquierda a desperdiciar una oportunidad histórica. Es un mandatario ausente, que no se conectó con los problemas del país y sus soluciones, que ha dejado plantados a jefes de Estado, empresarios, alcaldes, comunidades, campesinos, indígenas y habitantes de regiones tan apartadas como Lloró, en Chocó, a donde no fue porque se había raspado una rodilla. Esas son sus excusas: tiene agenda privada, está enfermo o simplemente no aparece y no justifica su ausencia.

Es un mandatario ensimismado, que no sabe comunicar lo que quiere y que habla con muy pocas personas de su círculo más cercano. Ni siquiera atiende a sus ministros. Se ha dejado dominar por sus posiciones ideológicas radicales, por lo que responsabiliza al sector privado y a la oligarquía de todos los males de Colombia. No asume sus responsabilidades, como cuando le dijo a Cambio “Yo no lo crie”, al referirse a las declaraciones juradas de su hijo Nicolás Petro sobre el ingreso de dineros de manera irregular a la campaña presidencial. Ha reconocido que no le gusta gobernar. Petro se siente más cómodo en su papel de contradictor, de agitador, de líder de la oposición, y sigue en permanente campaña, en vez de
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